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v. RESULTADOS DE LA INVESTIGACION. 

1.	 Análisis de los contenidos programáticos del área de 

Estudios Sociales. 

De acuerdo a Audrey Nicholls los elementos del curriculo en 

educación son esencialmente cuatro: 1) los ob,ietivos, 2) el 

contenido, 3) los métodos, y 4) la evaluación. De manera 

que los contenidos programáticos no constituyen sino una 

parte del gran sistema que gobierna la educación en los 

diferentes niveles69 . Desde este punto de vista el 

contenido programático es el listado de temáticas sugeridas 

y propuestas por el sistema curricular como resultante de 

un análisis ideo16gico politico y cultural desarrollado por 

una sociedad determinada. ­

El propósito de uso del concepto de alienaci6n emitido por 

Harx como también por otros autores tiene relación con el 

objetivo de alcanzar una identificación de .aguellos 

contenidos programáticos de tratamiento en el aula gue 

están provocando actitudes sumisas en los n~nos y 

obligándolos a ,asumir ideologías enajenantes en desmedro 

del valor y vigencia de sus propios rasgos culturales. 

Con estos antecedentes, nos ubicamos en el análisis de los 

contenidos programáticos del área de Estudios Sociales del 

primero al sexto grado de le, primaria, constantes e:-l el 

documento Planes y Programas para la educaci6n primaria, 

del afio 198470 (aón vigente). 

Los contenidos serán tipificados como alienantes. en 

función de los conceptos emitidos inicialmente sobre lo gue 

entendemos por alienación cultural a través de los 

ES	 ~NICHOLLS, Audr6Y, 1994, pág. 

70 MINISTERIO DE EDUCACION y CU~TURA. Flanes y Progra~ag del a~o 19a~, Quite, Ecuador. 
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c6ntenidos gue se tratan en el ámbito escolar. Otro 

criterio de escogitamiento también es el de pre,iuicios 

incorporados en forma observable sobre tendencias de 

sobrevaloración y subestimación en un juego de oposición. 

Dentro de las significaciones simbólicas de algunos de los 

contenidos expuestos como alienantes, no se consideran los 

rasgos culturales diferentes entre la familia típicamente 

urbana y la campesino-indígena del sector rura17l . 

Respecto de la vivienda, es importante resaltar 

metodológicamente y conceptualmente la existencia diversa 

de modelos como culturas existen de manera que las 

diferencias aparezcan en contextos de asociación. La 
distribución del espacio hogar en los dos. contextos 

culturales es esencialmente distinta, ya que cada cultura 

maneja su propia cosmovisón sobre sus propios rasgos y 

elementos gue lo conforman72 . 

No se observa que consideren en los contenidos los modelos 

de participación en el trabajo y las significaciones 

socioculturales de lo colectivo y reciproco. El concepto 

generalizado y unificador gue se mane,l• a es e.L-1 económico de 

la acumulación individualista, rompiendo aSl con el 

concepto de la diversidad cosmovisionaria e imponiendo ..U p

punto de vista unilateral, por el contenido, 

"vivienda: sus dependencias, conservación y uso adecuado". 

Pero no existe Un contenido que permi t,a 18 relación por 

oposición. 

Todo	 lo relacionado con normas sociales, deberes y derechos 

7l Pcr E<H.ltplo: Lc,a ccy,teúldo" "1ll1E<~bt·ca de 11> fl.,mllh. F-,¡c,c1vnea de c"d" ur.". Nor!!."a d" 
co~port~~i6ntol cortee1& , resp~to entr~ loe ~i6~bros fa~1Jiar6Sn. ~e prO?OD6n co~o ~od61oa 

fin1coe e 1nv&r1ableB~ 

72	 El pro~r&lt" menc1ona: "t1pos de viviendl> Y ~"t.rl"l.e dE< Coú2ttucc1ón. Recureoa hU~"Loa gua 
tr"bl>3l>n en 11> construcción" En nlnEan momento ae refiere" 11> diferencl1> de c02movla1Gne~. 



Respecto de la participación del pueblo en la historia, se
 

trata contenidos como la organización política y
 

administrativa. Autoridades y funciones. Datos históricos.
 

Origen y culturas aborígenes. Todos estos contenidos son
 

tratados con enfoque urbano y citadino en total ignorancia
 

de la presencia de niños con otras experiencias culturales.
 

La historia, igualmente no se ve respetada ni fortalecidad,
 

por el contrario, es objeto de prejuicios y estereotipos.
 

En el cuarto grado encontramos un tema sobre la
 

significación de la cultura nacional. Es necesario
 

reflexionar sobre el nivel de representatividad social de
 

esta denominación abstracta para aquellos que no la
 

comparten directamente, y sobrevalorada según la concepción
 

de Stutzman, guien manifiesta que la cultura nacional es un
 

enfrentamiento beligerante con la etnicidad73 .
 

En el quinto grado se habla de soberanía y
 

autodeterminación; El descubrimiento de América; Conquista
 

y dominación española y La Patría. Su enfoque de
 

tratamiento y discusión igualmente se mantiene sesgado por
 

el discurso ideológico occidental.
 

El descubrimiento de América, también se ha mane,iado como
 

contenido alienante para el niño indígena. debido a que ha
 

sido objeto de manipulaciones por parte de sectores
 

interesados. El niño llega a conceptuar en la escuela que
 

gracias a la conquista española hemos obtenido la herencia
 

de la civilización, ya que de lo contrarío, habríamos
 

continuado siendo "salvajes" sin razón, ley, .ju:=.ticia ni
 

economía.
 

En el sexto grado se estudia la cultura en Europa.
 

Frente al tema de la cultura europea ha existido la
 

'""/2· Op. Cit. STUTZMAN, p'~6. 56, 5;. 
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tendencia a mitificarla y sobre valorarla en franco 

per,iuicio de lo que normalmente constituyen los 

conocimientos, costumbres y tradiciones de la identidad 

ecuatoriana contemporánea. 

2.	 Enfoque alienante de los contenidos de los textos 

escolares. 

Una de las mayores debilidades del sistema educativo 

actual, en términos del proceso de enseñanza o 

transferencia de los contenidos del profesor al alumno y en 

general cuando se trata del desarrollo de los programas de 

estudio en el aula, podría ser la enorme incoherencia del 

enfoque sociocultural e ideológico manejado por el profesor 

que dirige el proceso educativo. El deslInde, gue se 

establece entre la concepción y la praxis, se convierte en 

la causa de consecuencias no convenientes en la 

estructuración de loE'- valores simbólicos por parte del 

niño; y es en este mismo instante en gue configura un 

proceso de sustitución en base del rechazo de sus propios 

valores y la asimilaoión de otros impuestoE', por la presión 

social. 

Al revisar los textos escolares del primero al sexto grado 

Sociales"74 para el primer'o y segundo grados, enfoca la 

relación socíal féuniliar en un estilo clásicamente 

etnocéntrico, tomando como prototipo único la familia 

mestiza urbana, sin hacer nlnguna referencia respecto de la 

realidad multicultural de nuestro pais. Los contenidos alli 

expuestos, casi en su totalidad sen de naturaleza urbano­

ei tadina. por eL"Í €ll1plo. la medie ina moderne" la tecnología, 

costura, la alimentación urbana, el transporte motorizado. 

------------"---­

7 -4 AGUILAR. Vlct-úr· y "tr·úe. Texto de Estudiúe Socalee .,ara el ¡.r-lr.H gradú. lfü¡1eter-le. de 
Educ5ción y Cultur~ d~l Ecu~dvI·, Q~1tv, SeEund~ EdiC16~, 1991. 
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Cuando trata la temática "dependencias y función de la 

casa"75, no guarda ninguna relación con la realidad de 

los niños campesinos-indigenas de nuestro contexto social. 

El tomarlo en el ámbito educativo como modelo único de 

valor o símbolo de jerarguía superior se estima que crea un 

atractivo desbordante en los nirios por la migración hacia 

las grandes urbes. En cambio, en la dirección contraria, 

relacionada con la cultura del niño, no se dice 

absolutamente nada, como si la dimensión campesina 

constituyera el típico ejemplo de lo gue no conviene o no 

vale socialmente. 

Los textos escolares en referencia, contienen un fuert.e 

enfoque urbanize.nte, pues, ce.si no se toma en cuenta la 

realidad del campo y sin embargo, suelen se:!:"' textos nmy 

utílizados en las escuelas de las áreas rurales. 

Es cierto gue tratan contenidos de alguna utilidad para el 

área urbana,' pero de prejuiciar y discr lnünar 

sutilmente la realidad sociocultural 

Estratégicamente, Se empeñan en mostrar el rostro bello y 

agradable de la ciudad, sin descuidar el hacerle sentir 

inferior e ignorante al nif10 indígena. En ce,molo, en el 

sentido inverso, no se preocupan por presentar los valores 

socioculturales de la vida rural del campesino-indigena. 

Claramente se puede infe:r'ir (~ue el nif-io campe~;ino está 

siendo preparado para vivir en la ciudad y no para 

reproducirse dignamente en el sector de origen. 

Los aspectos históricos se exponen en forma prejuiciada y 

con menosprecio a la presencia indigena o negra Y pcr el 

contrario, se mitifica y sobrevalora la herencía espahola 

y sus posibles descendientes aunque, muy lejanos. 
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Por el lado de los prejuicios se dice de manera despectiva 

que "los aborígenes adoraban a muchos dioses y cada nación 

o 'tribu tenía ídolos y supersticiones. Los Qui tus por 

ejemplo adoraban al sol, a la luna y a los fenómenos 

naturales"76; asumiendo indirectamente gue se trataba de 

un hecho cultural exótico, en nada comparable a la forma de 

ser o de pensar occidental. 

En esta forma de concebir la historia, todos los fundadores 

de la ciudad de Quito, son identificados directamente con 

la descendencia de los españoles. Nada absolutamente se 

menciona sobre la participación de los indígenas, negros y 

mestizos pobres. Es este enfoque eminentemente colonialista 

que ha sido transferido al pensamiento del Estado, cuya 

filosofía se asienta principalmente en las bases 

conceptuales de la época colonial, matizada por una que 

otra "revolución libertaria" en su transición hacia la 

"independencia". 

En el texto de cuarto grado "El Escolar Ecuatoriano"7?, 

se dice textualmente "los indios tan inc 1 inados por su 

naturaleza. a la holganza y la inacción, se veían, por una 

dichosa necesidad social, en el caso de someters~ bajo la 

vigilancia del gobierno a la moralizadora ley del trabajo". 

La historia de los pueblos indígenas están planteados como 

hechos estáticos muy distantes y a,ienos a le, realidad 

actual. Son generalmente presentados como'una especie de 

C~l.JE:ntos ::::1n ninguna vinculación con lCJe; procesoE:, 

sociohistóricos actuales. Dicen por ejemplo: 

hombre de humi lde origen y Almagro igualment,e de oro ig:en 
1 •desconocido, estaban dotados en camOlO. de ambición,. 

78	 CARRILLO Y ARREGUI. El L1b~o del Eacol6~ Eau6to~i6~0. CU6~tO Gr6do, Edito~1&1 Volunt6d, 
Qu1to, sir. &"0, pá~. 247. 

77	 CARRILLO Y ARREGUI. El Ll1bro 461 Eeccl6r Ecu&tor16~O, CU6rto gr6do. Editori61 VOluLt6d. sin 
611.0, pág. 253. 
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energía y constancia, cualidades que ler permitieron 

realizar la singular hazafia de la dominación de los 

1ncas:'78. 

La información acerca de los pueblos nativos se maneja en 

este texto escolar con estereotipos y tendencias exóticas 

de algo calificado como raro". Por e,j emplo (sic), en la 

Costa. el vestido consistía en una ligera camisa o un 

"taparrabo", habiendo "tribus" gue no llevaban vestidos de 

ninguna clase. Algunos pueblos pintaban su cuerpo con raros 

dibujos78. A través de estas frases, presentes en el 

texto se proyecta una imagen exótica. fuera de lo normal 

del referente llé.mado "civilizado" y sobre todo, diferente 

a la "tradición culta o civilizada" de occidente. 

Con esta forma prejuiciada de presentación de la realidad 

de un pueblo, en cada instancia del tre.tamiento de lOE:. 

contenidos escolares, se hace sentir mal al nifio indígena. 

acusándolo de descendiente del símbolo del salvajismo y por 

lo tanto, también "inciviliz8.do". 

Cuando se refiere a la religión. textualmente el discurso 

se empefia en oponer lo "grandioso" de la herencia espai'íola, 

ét lo "ridículo y retrasado" de los indígene.e.. Ponemos como 

~endja11 culto a los guacamaycs y loros (8io):=-0. 

Expresiones como éstas se Inanej~n en los textos escolare8 

supuestamente dedicados a educar. a cultivar la mente de 

todo 'I"\Té:l1or izar lEts cu 1 t,ur-aslos n.iflos 
•• I1 

et.:11a-C·O!")lar¡as a 

78 CAtRILLO r ARREG~1, Quinto Gródo, pág~ 191. 

78 

eo 
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En ningún momento de las exposiciones textuales, ni 

siguiera como explicativos colaterales, existe una 

preocupación por expresar razones lógicas para las 

diferencias culturales y la relatividad presente ent.re 

ellas como entidades de una dinámica y concepción 

distintas, no por ello más civilizadas o menos civilizadas. 

Se advierte como si toda la historia indígena antepasada 

estuviera desconectada de la época actual y que la 

intencionalidad fuera en realidad alejar a toda costa la 

herencia indígena que pesa sobre las poblaciones 

contemporáneas. No existe retroalimentación alguna en el 

enfoque metodológico sino rupt.ura en la posibilidad de una 

identidad. De hecho se intenta decir que lc indígena s610 

se puede conceptuar como una historia muerta excluyendo la 

posibilidad de un proceso dinámico de lo que hoy puede 

estar aconteciendo en lo cultural. 

Los contenidos ilustrativos sobre el conocimiento 

extracomunal o universal, no son objeto de la discusión 

obviamente, sino las pretensiones-reiteradas de desarraigar 

lo propio para transplantar lo a.ieno, lo desconocido, lo 

alienante, como por ejemplo la sobrevaloración implicita y 

explicita de la conquista espafiola. 

En una de las lecturas. de análisi:=; entre la vida en la 

ciudad y en el campo se dice: El campesino vive 

generalmente en estrecha e incómoda vivienda, 

condiciones higiénicas y privado de las comodidades 

modernas. En cambio, el habitante de 12 ciudad se 

desenvuelve en un medio de mayor actividad, está dedicadc 

a la industria, al comercio, a la educación o a la 

burocracia. Cuenta con n:ayores comodidades :¡::'ara vivil" y 

tiene mejores posibilidades para su mejoramiento y para la 



educación de sus hijosB1. 

Esta sola afirmación le resta cualguier valor al habitante 

del campo abriendo la ilusión falsa por el atractivo hacia 

la ciudad, cuando el enfoque debería ser exact,amente a la 

inversa, si el propósito fuese impulsar una adecuada 

formación y capacitación social orientada hacia el 

desarrollo integral del área rural. 

Los textos del Quinto y Sexto Grados igualmente titulados 

"El Escolar Ecuatoriano "82, plantean la universaJ.idad de 

los contenidos tanto en el volumen como en su profundidad 

del tratamiento, con lo cual, se produce un mayor 

distanciamiento respecto de la cultura, ambiente y sociedad 

contextua1 del niño indígena. ('·_,omo ejemplo práctico: se 

tocan temas que se distancian más de la experiencia y 

conocimiento del ni50 indígena, cuando ni siguiera ha sido 

fortalecida su identidad. No es la intención desvalorizar 

el conocimiento universal, sino reiterar en la necesidad de 

establecer una adecuada articulación de lo universal con lo 

inmediato y particular. de manera que se ofrezca al 

educando una instancia de interacción, si el término cabe. 

entre la teoría y la práctica social concreta. 

Al apuntarse con mayor detenimiento el análisis critico de 

est,05 textos, se observa (Jue mantienen la misma 

unidireccionalidad etnocéntrica de los modelos culturales 

dominantes, s610 que en una dimensión más amplia que casi 

impide s·u identificaci6n _ Desde es·t,e punto de vista, la 

línea ideológica d¿ los textos sigue una orientación 
" '..:s-'trazada por la racionalidad de la mccern1c..EtO. act,ualmente 

en boga en nuest.l"'as f:.ociedades, pero con gl-' ave C', 

con~radicciones en la práctica. 

CARRILLO r ARREGOI. C~arto Grado. pág. 365. 

B2. CARRILLO Y ARRZGU!. Q~intv r b&xto Grhdcs. 
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Como en los análisis anteriores. en estos textos, se puede 

observar un afán persistente por la universalización y la 

homogenización de las culturaS en todos los aspectos. 

asumiéndose polí ticamente que las divel'sidades 

socioculturales son contraproducentes para el desarrollo y 

nada convenientes para el estado actual de crisis social. 

En	 tales e ircunstanc ias ideológico-poI í ticas.. el sector 

educativo formal escolarizado. se ha constituido en una 

fuerte barrera para el desarrollo sicológico, intelectual 

y moral para los niños indígenas, puesto que en todo 

momento lo que se ha prete~dido es borrar del mapa 

etnográfico toda presencia sociocultural que implique 

diversidad y por ende evitar que se remita a las 

identidades étnico-culturales. 

3.	 Resultados cuanti tativos y cualitativos de la investigación 

de campo. 

Al proceder a la elaboración de un cuadro de relaciones 

sobre los aspectos que se han tomado en cuenta en el 

proceso de selección e identificación de -la información 

requeri~a para el caso, 8e visualizarl dos graride.s 

tendencias intrínsecamente pertinentes a la definición 

futura de las expectativas de los ni50s que sen. por un 

lado, la tendencia a identificarse con los rasgoE. 

culturales propios como son 61 vestuario, idioma. lugar de 

residencia y otras preferencias y de otro lada, la 

tendencia inversa hacia la identificación ~on lo ajeno o 

foráneo. Esto último significaria que prefieran vivir en la 

ciudad. cambiar el vestuario original. la preferencia por 

el idioma (quichua, castellano o inglés) e un tipo 

diferente de casa, preferencia por determinados nombres y 

müsica identificada con lo cultural foráneo. 

Dentro de estas expectativas de cambio se consideran 

fundamentales las inclinaciones por de t e. :r·minada:::; 
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preferencias perscnales y profesionales, tanto impulsadas 

por la propia dinámica de transformación en el contexto 

social, como por la influencia de factores externos, por 

ejemplo la educación escolarizada en este caso de estudio. 

Es evidente que, en función de los resultados estadísticos, 

se configura una curva descendente del primero al e.ext.o 

grado en relación a la identificación con lo propio y a la 

inversa una curva ascendente con respecto a la 

identificación con lo ajeno o foráneo. En términos de estas 

dos tendencias básicas de identificación, en el primer 

grado se obtiene un promedio del 58% para el indicador de 

inclinaciones por lo propio, dentro del cual, los varones 

y mujeres del sector lejano presentan los mayores 

porcentajes, esto es, 64 y 77% respectivamente, en tanto 
-cgue los de l zonas cercanas refle;ian inclinacioneso.~ 

menores entre 58 y 09 %. Sorprendentemente en este nivel 

escolar, son las nifias de la zona cercana las que 

prácticamente tienden a rehuir de todo lo que les relaciona 

con los rasgos de su identidad y se plantean perspectivas 

futuras de incorporarse a la vida urbana o por lo menos 

fuera de su realidad actual como aquello de aspirar a 

convertirse en cosedora o profesora. 

El indicador referido a las inclinaciones por lo foráneo se 

ubica en un promedio (desviación) del 42%, dentro del cual, 

los mayores porcentajes de inclinaoión presentan tanto los 

varones como las mujeres del sector cercano, esto es 42% y 

91% respectivamente, tendientes hacia lc ajeno o foráneo 

respecto de su realidad cultural inmediata. 

A juzgar por las experiencias observacionales durante la 

etapa de investigación de campo, las nifias manifestaron un 

mayor interés por vinoularse a lo urbano porgue sus 

familiares, amigos y hast.él la prcfes.ora lee habían dicho 

gue para vivir bien, hay que irse a la ciudad. Este puede 
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ser el típico caso del. producto de una profesora con fuerte 

tendencia hacia la ciudad. Otra condicionante observada en 

estos sect.ores rurale8 cercanos a las ciudade8, es que 

probablemente son las mujeres las que mayor oportunidades 

tienen de vincularse a lo urbano a travé:=. del servicio 

doméstico o la:=. artesanías. 

Esta primera descripción nos conduce a constatar que en 

este nivel escolar, los niños pequeños por lo menos del 

sector le;j ano aún se encuentran bastante cómodos con su 

cul tura materna, no obstante, demuestran una tendencia 

apreciable por lo extracomunitario, lo foráneo, lo que de 

hecho nos lleva a imaginar que existen otros factores tanto 

o más poderosos que la educación, gue eje::cen fuertes 

inf luenc ias sobre el cambio cultural de los escolares. como 

por ejemplo la radio, la televisión, las agencias de 

desarrollo y las fuertes expectativas del habitante rural 

por participar de la modernidad urbana. 

El comportamiento en el segundo grado presenta.n 

significativas variabilidades al del grado anterior, por 

ejemplo, ha bajado el porcentaje de estimación de lo propio 

por parte de los varones del sector cercano y se ha elevado 

en forma exorbitante el punto de vista de las niñas de este 

mismo e.ect.or. El promedio (desviación) general de e~.te 

segundo grado se inclina por un 58% en el mantenimiento de 
~ . ,.

lo suyo y un en aprOXlmaClon con lo foráneo. 

Aparentemente se mant.ienen las misma:::~ desviaciones del 

grado anterior, pero en términos de las variables género y 

distancia al centro urbano, existen sustantiva::.=:: 

variaciones. 

Con respecto las inclinaciones 1=,y'ofesi oI1e~lec' u 

ocupacionales manifiestan un Inarcado interés por la 

agricultura, la construcción <dentro de el 1.3. la 

albafiileria) el cuidado de animales y una proyección hacia 
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el profesorado. En lo personal, estos niños y ninas 

persiguen una proyección dicotomizada, por una parte se ven 

fuertemente arraigados a los valores de su familia y 

comunidad pero también enfocan su atención hacia lo que 

serían las profesiones clásicas de la ciudad, tales como: 

la costura y el servicio doméstico en las mu,jeres; y la 

mecánica, conducción y empleado en los varones. 

El nivel escolar siguiente, el tercer grado, se ha 

consti tuido en el punto del conflicto en cuanto a las 

decisiones con relación a·sus expectativas futuras. Por una 

parte, se nota que ha bajado significativamente el 

porcentaLíe de estimación de lo propio, ubicándose en el 

pr·omedio del 36%; en tanto que la:=~ inclinaciones pc¡r I n 
~, 

foráneo han subido a un promedio del 64%. De esta manera, 

los límites de diferenciación entre lo superior y lo 

inferior respecto de la estimación por lo propio fluctúan 

entre 48 y 23%; y 77 y 52% dentro de la inclinación por lo 

a.5eno. 

Este fenómeno de cambies actitudinales demuestra que, en la 

medida en que el niño avanza en su nivel de escolarización, 

su t.endencia es manlfiesta en el rechazo () negación de 

algunos de los rasgoe, propios de su identidad y en su 

lugar, se inolina por la :;.::'rogresi va aceptación de los 

rasgos culturales ajenos, dentro del marco de procesos de 

cambio conceptual izados como la aculturaci6n. Al respecto~ 

Colambres expresa: al grupo en' un estadio Ci c.~
J ...... 

cont.act.o permanente, se inioia una carrera haoja el 

siguiente. que es la integración. La interacción es aqui 

intensivó., agudizándose el !nestizaje cul tu.r-al .. 

reconocido la superioridad al menos técnica. de 1.:;. 

civilizaoión, y no estén en condiciones de prescindir de 

ella. Abandonan los aspectos de su cultura que n r'-'·

-contradicen e-011 el modelo impuesto, adaptan a e~ 
1 SUf.::. 
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tradiciones e incorporan elementos del invasorBS. 

Este parece ser el modelo predominante donde el enfoque 

ideológico de los contenidos de estudio ponen su cuota de 

influencia. Sin embargo, hay que advertir la existencia de 

factores quizá de incidencia adicional que no pueden ser 

medidos en este caso porque no están establecidas las 

variables para ello. 

Los niveles en los que se observa mayor diferencia en las 

inclinaciones, son el cuarto y quinto grados, pues, sus 

porcentajes promedio marcan 19% Y 81% en el cuarto y 17% 

frente al 83% en el quinto, respecto del grado de 

inclinación al modelo cultural propio y al foráneo, 

respectivamente. 

Casi en la generalidad de los grados escolares. han sido 

los nifios pertenecientes a los centros poblados urbanos, 

independientemente de EU género. lOE que manifiestan mayor 

tendencia al rechazo de los rasgos culturales propios y se 

inclinan por la asimilación de lo ajeno. 

Sorprendentemente, es en el último grado. el sexto, donde 

se acercan el nivel de tendencias al ubicarse su 

inclinación por el marco cultural propio, en el 46%, V en 

el 54% la estimación por el marco cultural ajeno. Se diría 

que la diferencia no 82. grande. Sin embargo dentro de lOE:, 

limites inferior y superior de estimaciones. por lo propio. 

inclinaciones varian entre lc}s 3f)~¿; lín1i te 

inferior y superior respectivamente. Asi mismo la variación 

de la estimación por lo foráneo, fluctúa entre 35% y 70% 

para el 11mi te inferio~' y superior al interior de este 

mismo grado. 

82· Op. cit. COLO!':BRES, pp. 68. 
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Finalmente, el promedio general de apreciaciones 

(desviación stándar) de los seie grados se ubíca en el 39% 

y el 61% para las inclinaciones por los rasgos culturales 

propios y foráneos, respectivamente. Este dato general nos 

demuestra cómo ha ido bajando el porcentaje por la 

estimación de lo propio y paralelamente ha subido el de la 

inclinación por .10 foráneo, en su recorrido del primero al 

sexto grado. 

Por su parte, en el marco de los aspectos de inclinación 

personal y profesional, los niños del tercer grado. tienden 

con mayor preminencia c.. identificarse con figuras 

importantes vinculadas al quehacer urbano como aquellas de 

aspira.r a convertirse en choferes, profe:=,ores, médicos. 

abogados, pero, le.s inclinaciones profesionales 

elevadas de los varones del sector lejano serian al momento 

las de convertirse en choferes o albañiles, en tanto gue 

los del sector ce:t"'cano tienden más a la mecánica. 

muj ere::::. por su lado. tanto aquellas gue pr'ovienen de 1 

sector lejano como cercano, se inclinan por la aspiración 

a ser profesoras. amas de casa, costureras Y médicas. 

En los cuartos y guintos grados, en términos de frecuencia. 

casi no se mene iona la agricultura, las profesiones con 

mayor tendencia para los varones del sector lejano son la 

de médicos, abogados y choferes y l.as de bibl ioteca:r' iD, 

albahil, y agricultor por parte de los del sector cercano. 

Las mujeres, por lo general expresan la tendencia a 

convertirse en profesoras o costureras. 

., .
Los nifios del sext,o grado del secto::r.-· ~eJ a.no, 

insistentemente se proyecta11 por las profesiones de chofer 

o agricultor, mientras gue los del sector cercano se ven 

más inclinados hacia las profesiones gue les aseguren una 

me~70r vinculación con lo urbe.no como e.bogados, médicos. 

mecánicos. Miel1tras tanto las mujeres del sector J_e,jano ven 
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su ffiecior posibilidad de trabacio en el profesorado y la 

agricultura, así como las del sector cercano t.ambién se 

interesan por la agricultura y además, la construcción de 

casas. 

Los resultados bastante equilibrados entre las tendencias 

por la inclinación hacia lo propio y lo foráneo hacen 

presuponer que esencialmente el ethos cultural a lo largo 

de los seis grados de la escuela se mantiene en un 

apreciable nive 1 de va}oración, sin embargo, su evidente 

tendencia por alcanzar una ocupación en el sector urbano, 

se manifiesta de manera casi independiente de su identidad. 

Lo gue significaría que de por medio fluctúa una fuerza gue 

le impulsa hacia la urbanización pero básicamente con el 

objetivo de mejoramiento de las condiciones d~ vida tanto 

materiales, intelectuales como sociales. Entonces, una 

aproximación a las conclusiones, podría ser, que la escuela 

es un factor más de alienación pero no decisivo, puesto que 

bay otros de origen externo a la escolaridad, pe:r'o que 

escapan a los limites de esta investigación. 

Tal como se ha propuesto, nuestro. interés siguiente es 

confrontar las posiciones de los escolares del primero al 

tercer grado con los del cuarto al sexto, como dos grupos 

claramente diferenciados, baj e la premisa de que entre 

estas dos agrupacionee., ocurren diferencias importantes~ 

J>roducto de lB. influencia de los contenidos escolareE: 

su!uinistrados por la i11stitución educativa. Para tal 

finalidad, se procedió a elaborar un cuadro adicional gue 
1 ~represente .L o. aC:UInlJ.lac~ién1 de los tres grados de cada grupo 

mencionado, pero manteniéndose la misma clasificación de 

los datos por variables y los aspectos que se auscultan. 

Siguiendo la misma metodología de c.lasificación de 

inclinaciones por rasgos culturales (propios y/o ajenos), 

encontramos gue en el primer grupo, esto es. de primero a 
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tercero, la desviación sefiala un 51% para los rasgos 

propios y un 49% para lo foráneo. Dentro de este margen, 

los varones y mujeres del sector lejano registran un 59% y 

58% para la estimació por lo propio, respectivamente. 

Mientras que los del sector cercano le asignan un 47% y 39% 

en el mismo sentido de inclinaciones. 

En los varones, el grado de estimación a los rasgos propios 

de su cultura supera ligeramente el índice de las mujeres, 

lo gue confirmaría a este nivel el hecho de que las mujeres 

parecen tener más oportunidades de trabajo en el sector 

urbano, consecuentemente, su tendencia es mayor. 

Por lo mismo, las mujeres. del sector cercano, manifiestan 

una mayor inclinación por los rasgos foráneos, pues sus 

tendencias se ven reflejadas cuando le asignan un 39% a la 

identificación con lo propio y un 61% con lo foráneo. En 

este último caso se nota con mayor claridad la incidencia 

de los contenidos escolares vinculados a la variable 

ceroanía a los centros poblados urbanos. Se diría que 

ocurre una doble incidencia, por una parte, se observa que 

la escuela está orientando al educando casi siempre en 

sentido contrario al de su matriz cultural propia y de otro 

lado, también incide la poderosa influencia de los 

atractivos por el sector urbano, sin que aquello signifique 

que los del sector lejano no sientan también esa atracción, 

la diferencia radica en que éstos lo hacen con una 

intensidad menor. 

Respecto de las inclinaciones personales y profesionales, 

en la generalidad, los varones y mujeres del sector lejano 

de los niveles escolares inferiores se inclinan más por 

mantener los rasgos culturales propios como el 

identificarse con los miembros y dirigentes de la 

comunidad, la familia y otros elementos de su contexto. En 

cuanto a las profesiones, se inclinan básicamente por la 
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agricultura, pero también están presentes como 

expectativas, la albañilería y la conducción de vehículos. 

Por lo visto, no se trata de inclinaciones exclusivas, síno 

de naturaleza combinatoria, con mayor o menor intensidad 

dependiendo de otras variables no contempladas en este 

estudio. 

Los varones del sector cercano mantienen en cierto modo una 

inclinación por la agricultura, pero incorporan otras 

expectativas que los relaciona con lo urbano como la misma 

albañilería, la mecánica, la cocina y la construcción de 

casas. 

Las mujeres de este grupo, que pertenecen al sector lejano 

manifiestan una fuerte inclinación por lo propio como son 

el pastoreo de animales, la agricultura, la crianza de 

animales y se sienten muy identificadas con lo familiar y 

comunitario. Mientras que las del sector cercano se 

perfilan más por las tendencias y profesiones vinculadas 

con lo citadino como la costura, el profesorado, el 

servicio doméstico y una que otra profesión tecnológica. En 

cuanto a las expectativas personales, las tendencias son 

híbridas, resultado de una reiterada combinación entre los 

rasgos de compcrtamiento propios y foráneos. 

El segundo grupo de escolares, esto es, del cuarto el sexto 

grado, nos presenta una realidad distinta e inversa al 

grupo anterior. Pues, las representaciones numéricas 

porcentuales por inclinaciones, han variado notablemente 

tanto dentro de la variable género como de distancia al 

centro poblado urbano al haberse determinado menores 

inclinaciones para los rasgos culturales propios y mayores 

para los foráneos. Como se puede notar inclusive en los 

cuadros estadísticos los cambios de actitudes en relación 

a ciertos rasgos de su identidad comparatívamer..te entre 

escolares menores y mayores, es significativa _ Así, se 
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observa que los promedios para la inclinación por lo propio 

marcan un 21%, mientras que le asignan un 73% a lo foráneo. 

Dentro de este margen, los varones y mujeres del sector 

lejano registran un 23% y 33% para la estimación por lo 

propio respectivamente. En tanto que los del sector cercano 

le asignan un 24% y 31% para la misma inclinación. Esto 

significaría que los porcentajes más elevados se inclinan 

por los rasgos ajenos. 

En este caso, ocurre un fenómeno especial que si bien se 

ubica dentro de las menores inclinaciones por lo propio, 

(como consecuencia de la mayor alienación en los grados 

superiores) hay una mayor inclinación en favor de los 

rasgos propios, por parte de las mujeres que por parte de 

102- hombres, lo que nos demuestra con variabilidades 

encontradas en el grupo anterior, que las mujeres de los 

grados superiores están más inclinadas a mantener lo 

propio, que los varones, aunque persiste también en ellas 

un índice elevado de inclinación por lo foráneo, a saber: 

En este segundo grupo, las mujeres del sector lejano 

asignan un 33% de tendencia hacia los rasgos culturales 

propios y un 67% hacia lo foráneo; mientras que en una 

proporción algo similar, un 31% para lo propio y un 6S¡/~ 

para lo ajeno. es la inclinación en las mujeres del sector 

cercano. Se nota que en el género femenino han subido los 

porcenta,ies de aprecio a lo propio y han bajado los de 

inclinación hacia lo foráneo, con relación· a los varones, 

aunque en general, se mantiene la tendencia por 

identificarse con los rasgos culturales ajenos. 

En una relación comparativa con los promedios del grupo de 

escolares menores, se evidencia una diferencia de un 24% en 

favor de este ültimo grupo con relación a su mayor 

inclinación con lo propio y un 12~¿ en favcr de la mayor 

inclinación por lo foráneo por parte de los escolares 
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mayores (cuarto al sexto grado). 

Respecto de las inclinaciones personales y profesionales, 

los niños de los niveles escolares superiores proponen como 

expectativas, modelos preferentemente identificados con lo 

urbano y moderno, como médicos, abogados, choferes; aunque 

enfatizan también la importancia de la agricultura, la 

albañilería, el profesorado y otras de menor significación, 

dentro de las variables género y zona. 

La inclinación profesional de la población ubicada dentro 

de la variable género del sector lejano, se diversifica 

entre las labores domésticas, agrícolas, tejido y el 

profesorado; lo que denota una cierta tendencia por 

persistir en lo doméstico, pero que no inhibe la proyección 

futura hacia las ciudades. 

Las mujeres del sector cercano, casi en forma similar, se 

identifican tanto con la agricultura como también con 

profesiones medias como el profesorado, costura y la 

construcción de casas. Profesiones y perfiles personales 

que de uno u otro modo les vinculan a los sectores urbanos. 

Curiosamente, en cuanto a la proyección personal también 

afirman estar más identificadas con los modelos de los 

padres, la familia y las dirigencias comunitarias. En este 

aspecto de la definición personal parece que pesaría la 

influencia de ser aún niña2. y por lo tanto no haber 

experimentado todavía los atractivos de lo· urbano. 

En la parte final de la presentación de 10B resul t,ados 

hemos considerado importante incorporar una relación de los 

mismos por aspectos a manera de indicadores del cambio 

cultural, en base de algunos rasgos que tipifican la 

naturaleza de los modelos culturales en cuestión, estos 

son: lugar de reEidencia, tipo de vestuario, modelo de 

vivienda. idioma preferido, proyección personal de trabajo, 
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tipo de pareja deseada (en lo soci6cultural), mósica 

preferida, y nombres preferidos. Tales aspectos, por estar 

dispuestos en forma de oposición, dentro de la 

consideración de lo propio / foráneo, posibili tan 

identificarse ya con lo uno o con lo otro, permitiéndonos 

desembocar en un resumen de inclinaciones respecto de la 

identidad con los rasgos socioculturales propios o aquellos 

considerados como ajenos. 

Al investigar sobre las tendencias en cuanto al lugar de 

residencia, cuyas alternativas son campo/ciudad, 

encontramos que el 35% del primer grupo (primero al tercer 

grado) se inclinan por vivir en el campo, frente al 25% del 

segundo grupo o denominado también de los grados superiores 

(cuarto al sexto grado). Mientras que el 15% se inclina por 

la residencia en la ciudad, frente al 25% de los escolares 

del segundo grupo. 

Respecto al vestuario o indumentaria que desearían 

utilizar, las inclinaciones se ubican en el 25% del grupo 

inferior y el 17% del grupo superior en favor de la 

indumentaria propia, la indígena. Por la otra inclinación, 

es decir por la utilización de indumentaria ajena o aguello 

que se identifica con lo blanco-mestizo, se manifiestan 

favorablemente el 25% del grupo inferior y el 33% del grupo 

superior. El cálculo está realizado de tal manera que la 

suma de las tendencias de los dos grupos (inferior :>' 
superior) alcancen 100 por cada rasgo cultural medido. 

El siguiente aspecto, que se relaciona con e 1 modelo de 

casa, pretende detectar la preferencia de los niños por la 

estructura conceptual tradicional de la vivienda o por la 

concepción moderna de la casa pensada al estilo occidental, 

sin que aquello implique prejuicios ni inconvenientes de 

ninguna clase, ya que el ob~ietivo de esta clasificación no 

es sino observar críticamente las direcciones del cambio 
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cul tural expresado en las expectativas de los niños a 

futuro, como producto, en parte, de la influencia escolar 

alienante que reciben. Sobre este aspecto, el 33% de los 

escolares de los grados inferiores y el 15% 

correspondientes a los grados superiores se inclinan por 

mantener un modelo de casa tradicional del campo, mientras 

que el 17J6 del grupo inferior y el. 35% de los grados 

superiores prefieren una casa moderna, al estilo urbano. 

Estos resultados parciales una vez más ratifican la 

tendencia general de los niños de menor escolaridad hacia 

la mantención y conservación de los rasgos propios con una 

clara manifestación de menor preferencia por lo moderno y 

urbano. En tanto, con los de escolaridad superior ocurre 

exactamente lo contrario, puesto que disminuyen la 

inclinación por el modelo propio y elevan las preferencias 

por lo foráneo, respecto de su realidad cultural inmediata. 

El siguiente aspecto hace relación al idioma. El rechazo 

casi total de su lengua de origen constí tu~re la más clara 

demostración de la negación casi defini tiva de lo suyo 

propio y la tendencia desbordante por los idiomas 

·dominantes. Los resultados indican que en los grados 

inferiores apenas el 13% tendrían alguna inclinación por su 

propia lengua, el quichua, frente al 37% de preferencia por 

el castellano y nada por el inglés. 

En los grados superiores la tendencia es nula por el 

quichua, el 92% por el castellano y un 8% por el inglés. 

El aspecto comunicacional y de lenguaje juega sin lugar a 

dudas un papel muy importante en la interacción social, 

principalmente en contextos sociales donde las lenguas por 

razones de una situación histórico-social crítica, 

experimenta una realidad de tipo diglósico en la gue tanto 

las lenguas como las culturas y sociedades experimentan un 

proceso de dominación que les obliga a reflejarse y a 
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aceptar como normal las funciones oficiales, 

administrativas y legales de los símbolos identificados con 

lo predominante en el contexto societal. 

La repercusión inmediata de estos hechos en los individuos 

y más aún si son niños, es la pérdida de valores y símbolos 

importantes relacionados con la cultura y la aceptación 

tác ita de los valores, signos y símbolos de la cul tuta 

dominante. Así se explicaría la negación de su lengua 

materna y la preferencia casi total por el castellano. 

Consultados los niños a través de qué códigos lingüísticos 

se comunicarían con sus hijos, la respuesta es bastante 

coherente con la definición anterior sobre la preferencia 

por los idiomas. 

5610 el 2% de los niños de los grados inferiores lo harían 

en su idioma materno, el quichua, el 46~;; lo haría en 

castellano y un 2% desearía hacerlo en inglés. 

En idéntica forma, los de los grados superiores, no lo 

harían en su lengua materna; el 48% lo haría en castellano 

y un 2% quisiera comunicarse en inglés. Las tendencias en 

favor del castellano frente al rechazo del quichua son 

evidentes en los resultados, lo cual constituye una clara 

respuesta al discrimen que están sujetos los niños 

indígena~' en las escuelas de este tipo (monolingüe en 

castellano) por sus condiciones socioculturales y 

lingüísticas. La variable género ya está descrita en los 

análisis estadísticos por grados y por grupos de grados 

inferiores y superiores. El presente análisis sólo 

corresponde a una visión general de tendencias por rasgos 

definitcrios de la identidad. 

El otro aspecto contemplado en el perfil de expectativas se 

refiere a la inclinac16n por continuar manteniendo su 
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condición de campesino agricultor o convertirse en un 

empleado profesional de la urbe. Las preferencias de los 

escolares de los grados inferiores en este sentido 

distribuyen en forma equitativa las tendencias por 

mantenerse bajo un perfil de desarrollo propio u optar por 

la inclinación al modernismo urbano, teniendo en cuenta por 

supuesto, que en la práctica ambas alternativas encierran 

sus ventajas como también sus desventajas, vistas desde un 

ángulo relativo de la situación sociocultural. 

En coherencia con la hipótesis planteada, los escolares de 

los grados superiores disminuyen notablemente sus 

preferencias al 15~~ por sus rasgos culturales propios y 

elevan al 35% las inclinaciones por lo foráneo como 

expectativa personal -y profesional. En tanto gue los niños 

de los grados inferiores distribuyen equitativamente su 

tendencia por la una y la otra opción, esto es el 25% para 

cada una. 

En este mismo orden de selección de alternetivas, en la 

si tuación de tener que escoger una pare,ía como cónyuge o 

convi.vient·e. los niños de los grados inferiores responden 

con gran madurez en un 25% que preferirían optar por 

alguien de su misma condición cultural y en otro 25% se 

inclinar1an por vincularse a U11él pareja de origen 

culturalmente distinta a la suya (generalmente 

blancomestiza). Tales preferencias indican que inclusive en 

los escolares más pequeños ya se estratific~ mentalmente la 

represent,aeión eul t.ural propia, así como aquella de la 

cultura dominante. En los escolares de los grados 

superiores esta proyección ligeramente varia, esto es, gue 

se disminuye la valoración de lo propio a un 17% y se eleva 

la preferencia por lo foráneo a un 33%. 

Con respecto a las preferencias musicales, un 39% de los 

nifios de los grados inferiores se inclinarian por la m6sica 



tradicional indígena y s610 un 11% por la müsica moderna 

foránea, con relación a su referente cultural propio. Esta 

proyección es invertida en el grupo de escolares de los 

grados superiores, cuya preferencia admite un 19% para lo 

tradicional indígena y un 31% para lo ajeno a su contexto. 

Finalmente, sorteamos las preferencias expresadas con 

relación a los nombres que desearían para sus hijos en el 

futuro. De entre los niflos de los grados inferiores, el 27% 

preferiría nombres identificadcs con el tradicionalismo 

simbólico indígena, aunque en esencia tampoco son propios; 

el 2% se inclinaría por los nombres modernos pero ba,lo 

simbolismos folclóricos ~ un 19% preferiría los nombres 

clásicos tradicionales regularmente frecuentados en la 

cul tura dominante, y un 2:1¿ estarían inclinados por los 

nombres modernos provenientes especialmente de países 

extranjeros en sus lenguas respectivas. 

Este mismo aspecto del rasgo cultural. sufre una enorme 

variabilidad en la proyección de los nifios de los grados 

escolares superiores. donde nadie estaría por los nombres 

trBdicionales identificadoB con el simboliBmo indígena~ el 

17% se inclinarían por los nombreB modernos pero con rasgos 

folclóricos; un 29:::-¿ inclinan sus preferencias I::>or los 

nombres clásicos inmersos en la cultura dominante. y un 4% 

quisiera que sus hijos tengan o adopten l1ombre:=:,del 

extranjero en lenguas igualmente extranjeras como el 

inglés, preferentemente. 

4. Incidencias de lOB contenidos prográmaticos escolares sobre 

las expectativas perso11ales y profesionales de los niflos. 

Ante la di versidad de los enfoques y concepc iones. 

antropológicas en torno a la cultura, a partir del mismo 

evol~cionismo hasta la predominancia reciente de las 

significaciones simb6licas de lo humano, el investigador 
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social tiene la misión de conjugar en lo posible las 

diferentes teorías en un intento por aterrizar en aquellas 

gue, de alguna forma, tratan de reflejar la globalidad de 

la~ percepciones cotidianas en el contexto de una 

permanente interacción social y cultural. 

En una de las varias aproximaciones hacia la percepción del 

complejo cultural, Ruth Benedict define a la costumbre como 

la totalidad cultural gue modela la conducta del individuo 

y le permite adaptarse a la situación del sistema de 

creencias y pautas, así como de limitaciones. Axioma gue 

involucra un sistema de costumbres en íntima correlación 

con la conducta del individuoB4 . 

Según este referente conceptual, el niño indígena andino 

del Ecuador, sujeto de nuestro estudio,. al formar parte 

activa e interactuante de su propio sistema cultural dentro 

de su respectivo entorno social, se constituye en un 

individuo sujeto a las ideas, reglas, costumbres, normas 

gue tienen en común los miembros de esa cultura y como tal 

es objeto de conversión y modelaje por parte de los 

criterios gue prevalecen en dicho sistema. 

Sin pretender destacar en ningún momento la validez de los 

distintos enfogues antropológicos sobre la cultura, 

considero gue es pertinente definir a nuestro sujeto de 

estudio como el poseedor específ ico de una determine,da 

matriz cultural que lo identifica con el 'modelo cultural 

indigena Y que en esencia es un comportamiento distinto al 

de los nifios blanco-mest,izos con guienes comparte los 

procesos escolares. 

Dicha distinción estaría expresada en aspectos manifiestos 

como: costumbre:=., idee,s, prácticas sociales, habí 1 idades 

Cp. Cit. BENEDICT. Ruth. p4@s. S-lO. 
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lingüisticas, concepciones del mundo, contenidos de interés 

y fundamentalmente en cada uno de los espacios escolares .y 

extraescolares. 

Al restringir nuestro estudio a la incidencia que en este 

contexto la escuela y los contenidos programáticos del área 

de estudios sociales están provocando sobre el cambio de 

expectativas de los escolares indigenas, debemos inferir 

gue el modelo ideológico implementado en el proceso de 

enseñanza aprendizalie de los contenidos sociales, junto -a 

otros factores del entorno escolar, le obligan al actor 

social a tomar una posición defensiva y asimilacionista 

frente al esquema predominante, ya gue desde la óptica de 

la "cultural nacional" o el nacionalismo patriótico, la 

diversidad cultural y la etnicidad son conceptuadas como 

rezago y estatismo, lo gue significa, que está evaluada 

como el residuo indeseable del pasado colonia185 . 

Por un lado, los argumentos a favor de estas tesis 

controvertidas están fuertemente apoyados por el proyecto 

mestizo de homogenización nacional y su autoidentificación 

como tal, circunstancia gue por otro lado le permite negar 

la relevancia étnica y afirma su participación en la 

corriente nacional principal; se despoja de cualquier 

"lastre primitivo" que discrepe con las metas de la 

"cul tura nacional". De esta manera, indirectamente se 

convierten en blancos o mejor dicho en mestizos, porque al 

identificarse asi indican gue ellos son nacionales y 

étnicamente neutrales86 . Sin embargo. en la concepción de 

Barth, una adscripción categorial es una adscrip~i6n étnica 

cuando clasifica a una persona de acuerdo con su identidad 

básica. .. En la medida en gue los actores utilizan las 

identidades étnicas para categorizarse a si mismos y a los 

Cp. el t. S':'UTZMAH, plig. 67. 
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otros, con fines de interacción, forman grupos étnicosB7 . 

Los rasgos gue en estos casos se toman en cuenta, no son la 

suma de importantes diferencias objetivas, sino solamente 

aquellas que los actores mismos consideran significativas. 

Por una parte, la disolución de una organización 

identitaria no es tan simple ni fortuita puesto que está 

arraigada y sostenida en una serie de elementos gue la 

conforman, pero por otro lado también, en la historia de 

las culturas se han dado procesos sociales compulsivos gue 

han obligado a los miembros de una cultura a entrar en 

crisis identi taria como paso previo a la perdida de la 

misma. Uno .de estos procesos podria a largo plazo ser el 

mismo sistema de educación culturalmente alienante que se 

ha puesto en práctica hasta la actualidad en el Ecuador. 

Como se detallara en los capítulos anteriores referentes al 

análisis de cont.enidos escolares, tanto los programas de 

estudio como el enfogue ideológico de los textos 

manifiestan y proponen una tend.encia al rechazo y estigma 

de los rasgos 6ulturales asociados con el modelo cultural 

indigena y en su lugar, se evidencia una actitud 

persistente del sector escolar por sobrevalorar los modelos 

de comporte.miento asociados con lo urbano y lo blanco­

mestizo como alternativa bé.sica pe,ra libl'arse d p1 "!'etraso, 

pobreza, rezago y el subdesarrollo crónico", que a su 

juicio detiene el desarrollo. 

Ba.jo este mecanismo de autoadopcién a otras realidades 

soc iocul turales., el f1J.t-llro indi \TicillO dl3 la "soc'.iedad 

nacional" mira con recelo ;,r die·tancia a los suyos y a su 

cultura. pero tampoco puede incorporarse totalmente a la 

"cultura nacional" porque és.ta no lo he, admitido aún. No 

sorprendería que sea aceptado luego que ha3l3 cumplido 

BARTH, Fred~¡k. 1S76, P&g. 16. 
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ciertos requisitos de movi lidad social que le permitan 

interactuar cómodamente en el espacio social nacional, 

claro está, no al mismo estilo del sector dominante, sino 

bajo modelos de una mayor participación nacional de 

carácter intercultural. 

5. Implicancia social de los resultados. 

Los sucesos contemporáneos relacionados con la educación, 

el desarrollo social, tecnológico y cultural, plantean cada 

vez nuevos paradigmas conducentes a lograr una me;ior 

cohesión al interior de la sociedad, mediante la aplicación 

adecuada de políticas sociales como la de la intercultura 

lidad, cuyo objetivo principal se orienta a promover cada 

día la un~dad nacional dentro de la diversidad sociocultu 

ralo 

De ahí que los problemas sociales, económicos, politicos y 

culturales que experimentan una gran mayoria de ecuatoria 

nos, no dejan también de reflejarse en las condiciones de 

vida que lleva la mayoria de la población ecuatoriana. 

Seria deseable que los nifios indigenas q~e acuden a cual­

quier~ de las escuelas ecuatorianas pudieran ser beneficia­

rios de lma "Reforma Educativa" que proponga un cambio 

significativo de estas instituciones a fin de gue se 

sientan cómodos en el nuevo ambiente escolar y tengan la 

posibilidad de recrear sus potencialidades culturales, 

desarrollen sus habilidades y destroezas, articulen 

propios conocimientos con los conocimientos universales, 

mantengan su cultura e identidad y sobre todo no sean mal 

vistos ni prejuiciados por ser distintos a los demás. 

Considero que la presente experiencia investigativa debe 

conducirnos a afinar los pasos futuros para una propuesta 

soc ioeducative, mucho ¡,¡as coherente con las necesidades de 
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la relación intercultural actual. 

Una expectativa que se abre a través de esta experiencia 

investigativa está relacionada con el grado de influencia 

gue representan los factores externos a la educación en el 

estilo de cambio cultural de los niños indígenas. 

Otra incógnita que ha surgido en el proceso .... ' estad"" 

experiencia tiene gue ver con el perfil de contenidos y 

experiencias culturales que el niño y la niña poseen al 

momento del ingreso a la escolarización. el mismo que 

debería guardar coherencia conceptual, ideológica y 

experiencial con los programas de estudio gue se proponen 

con la finalidad de gue su gestión educativa se desarrollen 

en armonia con su naturaleza sociocultural. 

01 
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VI. CONCLUSIONES FINALES.

Al haber establecido, la incidencia escolar sobre el cambio

de expectativas personales y profesionales de los niños

como directriz de la investigación, hemos incorporado

básicamente la visión antropológica, sicopedagógica, y los

contenidos escolarizados en la aproximación al perfil de

las expectativas que bosquejan los escolares como producto

inmediato ya sea de los impulsos de su identidad cultural

o a su vez como influencia de los enfoques ideológicos del

contenido escolar. En esta posición dicotómica se sitüa el

presente estudio para lograr aproximaciones que expresen en

alguna medida la voluntad futura de los nifios respecto de

su autodefinición cultural en el tiempo y en el espacio de

las interacciones sociales y culturales futuras.

lasafinalmenteEn este propósito hemos arribado

siguientes conclusiones:

1. A lo largo del proceso de ané Lí et s e investigación

socioantropo16gica de la institución escolar, en cuyo

seno interactúan los elementos curriculares e

ideológicos. se ha entendido que desde su~ orígenes ha

estado enmarcada en el enfoque antropológico

evolucionista del hombre, toda vez que la acci6n

educativa como atributo de manejo del conocimiento y

el saber síempre estuvo concebida en los t.é rm í.noe

repreBent.ativo::::. de la civilización en oposición al

salvajismo e ignorancia de los pueblcis que no fueran

los de la cultura occidental. De manera que a través

de la educación sale también a flote aquella

concepción tradicionalista occidental de la visión del

"otro" .

2. Los contenidos escolares del área de Estudios Sociales

inmersos en el hábitus e ideo logia gue transmite el

sistema educativo. conforman una estructura alienante
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que, junto a otros factores del entorno social,

provocan el cambio cultural del nifio y nifia indígenas

en la dirección contraria a su matriz cultural y gue

se manifiesta a través de las expectativas personales

y profesionales.'

3. La estructura y el enfoque metodológico de los

contenidos escolarizados establecen por sobre

cualquier otro criterio, el principio de preeminencia

y sobrevaloración de la realidad urbana, asociada a la

característica del blanco-mestizo, frente a le.

concepción estereotipada y estigmatizada de la

realidad rural, indígena y campesina.

4. Concomitante con la conclusión anterior, los programas

educativos escolares sostenidos por el proceso

metodológico prejuiciado social e históricamente,

denotan siempre la superioridad valorativa de la

cul tura occidental a través del menosprecio y

desarticulación de los valores culturales propios.

5. Los contenidos programáticos del área social escólar

y los textos utilizados con mayor frecuencia en el

aula, permanentemente se empefian en distorsionar la

realidad sociocultural del niho y la comunidad

indígena con el propósito de conseguir su finalidad

homogenizadora. Una estrategia que en este afán le ha

rendido frutos importantes al sistema ~redominante ha

sido la incorporación de temas y aspectos gue falsean

la identidad cu I tural de los n i ñors indígenas :para

luego presentarles los atractivos del modernismo

urbanizante.

6. Los resultados de la investigación de campo nos

permite concluir gue la curva de ascenso respecto de

la inclinación de los escolares por los rasgos



culturales del modelo cultural urbano (foráneo) y la

curva de descenso por la identificación con los rasgos

culturales propios de la población indígena se dan de

manera recurrente en la medida en gue avanza el grade

escolar en progresión. Esto significaria que los niños

de los grados inferiores tienen un mayor grado de

estimación de los rasgos culturales propios que los de

los grados superiores, en tanto que ocurre lo inverso

con relación al modelo cultural foráneo.

7. Los cuartos y quintos grados constituyen las fronteras

gue marcan las mayores diferencias y distancias entre

las inclinaciones por lo propio y lo foraneo

r-e apec t.fvamente. No obstante, las grandes d Lfie r-enc í az

radican' en la relación comparativa entre los grados

inferiores (19. 29,39) y superiores (49, 59. 6Q) con

respecto a su mayor o menor estimación de los grados

pertenecientes a la matriz cultural propia o aquellos

tipificados para este estudio, como foráneos.

8. El establecimiento de las tres variables, grado

escolar, género y distancia a un centro urbano, nos ha

posibilitado identificar con mayor precisi6n los

cambios y var-Lab í Lí dade e c ue se han producido con

relación a la valoración o desvalorización socíocultu-

ral de los rasgos c or-r-eapondí.e nt.e e a cada met.r .i z

cultural.

9. Las tendencias que definen el cambio cultural. bajo

aceptación de los modelos de comportamiento cultural

ajenos, son generales; no obstante son los varones de

los grados superiores de escolaridad los más propensos

a inclinarse por estas decisiones; así como también

las mujeres Y el grupo correspo11di,ente a lOE grados

inferiores aunque re 1a t. i v ame n t e rnan i f ie e t an , i "1'-,
\",,""¡J.

comportamiento cultural de mayor conservación. Dentro



de esta clasificación también ha aportado

significativamente la variable distancia mediante la

explicación d~ la influencia que marcan en el cambio,

las relaciones de contacto externo. Con regularidad,

son los ninos y niñas del sector cercano,

independientemente de su género, con algunas

excepciones como en el sexto grado, los más permeables

al cambio y por lo tanto a aceptar con mejor

predisposioión el modelo ajeno; en tanto gue los del

sector lejano son en cierto modo más resistentes al

cambio y oonseouentemente tienden oon meyor decisión

a mantener sus rasgos oulturales propios.

10. De manera generalizada. existe mayor aceptación de

rasgos oulturales foráneos· en la medida en

ascienden en los grados de escolaridad

consecuentemente se produce una disminución de

niveles de estimación de lo propío.

-,
...LOS

que

y

los

11. El caso especifico del sexto grado en que los niveles

de inclinaci6n a los rasgos culturales propios y

ajenos. tienden a equipararse y no a alejarse como era

la propuesta hipotética, constituye una excepción de

la regla general, que encuentra su fundamento en la

mayor porcentaje han decidido una mayor estimación de

sus rasgos culturales propios. La relación comparativa

marca una diferencia promedial de 35% para los

masculinos y ~6 para las mujeres (promedio de

porcentaje de varones v de mujeres). Un t.e rc e r-

fundamento tiene relaci6n con el carácter de terminal

los estudios primarios. razón objetiva en lcs niftos.

principalmente las nlnas, que 1111C1an su etapa formal

del pensamiento. su reflexi6n se centra en
i _
..l.O

autoestimaci6n y el retorno a su medio sociocultural

propio aungue en la práctica experimentarán una
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migración flotante.

12. Las inclinaciones con relación a las expectativas

profesionales, aquellas que manifiestan mavcr-

preferencia por el modelo cultural urbano, tienden a

las profesiones igualmente vinculadas con la realidad

urbana como aquello de convertirse en médicos,

abogados, arquitectos (los varones) y las mujeres,

profesoras, costureras, servicio doméstico. Aquellos

que se identifican más -con su realidad propia,

prefieren los trabajos gue giran en torno a la

agricultura, pero de ninguna !nanera dejan de ser

tentados por convertirse en choferes, mecánicos,

albafiiles, constructores de casas; profesiones menores

que en alguna forma les vincularía con lo urbano. En

conclusión, se encuentra una correlación directa entre

estimación de los rasgos culturales con la selección

de la profesión.

13. Un aspecto sobresaliente que por su absolutismo

conviene resaltar. es el de la selecci6~ del idioma

entr~ las posibilidades: quichua, castellano e inglés.

Casi en la totalidad a excepción de muy pocos ninos de

los grados inferiores, han rechazado su lengua propia

y han manifestado su total adhesi6n al castellano.

Esta decisión urian a.me pe rm i te ;íuzgar el nivel de

degradación y desvalorización al gue han descendido la

lengua y la cultura indígena dentro del ámbito

escolar. Durante todo el proceso de entrevistas y

encuestas, los nifios siempre se empefiaron en negar su

conocimiento de la lengua quichua. a pesar de que su

castellano tiene la característica de ser-

int.erferido por el quichua.

Esta actitud de Lo e niños frente al use' del .i d Lorna
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materno, nos confirma que exist~ un conflicto

comunicacional en las aulas escolares a donde

concurren niños indígenas con códigos lingüísticos

diferentes.

14. Finalmente, resulta pertinente concluir en que hace

falta insistir en más investigaciones socioeducativas

apoyadas por los enfoques antropológicos y

sociológicos, que son los que de manera científica

proporcionan los criterios básicos de acercamiento y

correspondencia con la población meta. Por una parte,

se ha constatado la escasa existencia de estudios que

analicen socialmente los espacios educativos dirigidos

a contextos de población diversa. Y por otro lado, se

siente que con la existencia del modelo educativo

homogenizador que ostenta el sistema oficial ya fuese

suficiente, cuando en la práctica, hasta la actualidad

ningún estudio ha logrado aún determinar la sicología

del niño andino como base }.")al-'a la iniciación ".'0
desarrollo de la educación con esta poblaci6n.
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RESUMEN

El contexto problemático de la presente investigación se

remite al análisis de la situación educativa oficial

hispanohablante en las escuelas de los andes rurales

ecuatorianos y la situación sociocultural de los niños

indígenas que viven asentados en los alrededores de los

centros poblados blanco-mestizos.

El criterio un í Le.t.e r-a L e impositivo de la educación escolar

rural, manifestado en los contenidos de los textos del área

de Estudios Sociales, íncide en el cambio de expectativas

tanto personales como profesionales de los niños indígenas

provocando un rechazo y desvalorización de los rasgos

culturales de su identidad a'cambio de la mitificación y

sobrevaloración de los rasgos culturales urbanos, asociados

generalmente con el símbolo superior de la cultura

dominante.

La metodología seleccionada fue de carácter teórico­

empírica. Por una parte, se diseñó un perfil teórico en

torno a los conceptos de la cultura y la e í c opede.gog í a .

Luego se procedió a establecer la relación con la evolución

del pensamiento pedagógico visto a la luz de las

concepciones antropológicas de la cultura y el análisis de

los contenidos programáticos escolares con~tantes tanto en

los Planes y Programas vigentes como en los textos

escolares de uso cotidiano.

Para el efecto se seleccionó un grupo de 48 niflos y nihas

de dos escuelas completas hispanohablantes del área rural,

a guienes se les entrevistó y encuestó solicitándoles

información sobre sus expectativas personales y profesiona­

les.

Entre los principales resultados constan la realización de
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un &Il¿lisis critico sobre loe COlltenidos que se maneJarl en

el e.ree de estudios sociales del ámbito escolar. También :;:;e

logró obtener un cuadro completo sobre las inclinaciones

perSOl1ales y profesio11ales de los ni.ftos de acu8!~do 2 las

variables: género V cer8ania y

poblado importante.

De las conclusiones. se destaoan aguellas que confirman la

inoompatibilidad de la oferta educativa con la naturaleze

sociocultural de los nifios indige11as~

cual. estos nifias tienden a identifioarse con los madejas

escolares~ perjudicandc¡ asi, zus propios valores cult~~ales

y los de su ide~tidad~

.. ) '..~



CUESTIONARIO DE ENTREVI5TA5 
tiro al 6to Gradol 

A. Datos informativos. 
Nombre:	 Grado: 
5exo:	 M F Edad: 
Comunidad:	 Escuela: 
Cant6n:	 Provincia: 

1.	 En qué actividades o trabajos ~e ocupa la oente de este 
sector? 
Qué hacen tus padres? (papá y mamá) 
tus tíos, tus hermanos mayores, parientes y demás gente de 
la comunidad? 

2.	 QUé te parece cada una de estas ocupaciones: 
Te gustaría aprender algunas de ellas? 
Cuáles? 
Qué actividad de trabajo quisieras hacer cuando seas 
adulto? 
Como cuáles de los personajes qu~ tú conoces quisieras ser? 
QUé profesión te gustaría tener? 

3.	 Cuando seas adulto: 
Dónde te gustaría vivir? 
C6mo te gustaría vestirte? 
Qué idiomas te gustaría hablar? 
Cuál idioma te gustaría hablar más? 
Como cuál o cuáles personas te gustaría ser? 
Qué te gustaría ser? 

4.	 Cuáles serían las profesiones. trabajos u ocupaciones que 
más te agraden? 

5.	 Cuando tú tengas niNos. en que idioma piensas hablar con 
ellos? 

6.	 Con quién piensas casarte? (Con qué tipo de mujer) (hombre) 

7.	 C6mo quisieras que sea tu casa donde ves a vivir·~' 

Entrevistador (al: 



ENCUESTA SOBRE .EXPECTATIVAS PERSONALES y PROFE5IONALES 
(iro el 6to Grado) 

A.	 Da~os informativos. 
Nombre: Grado: 
Sexo: M F Edad: 
Comunidad: Escuela: 
Cantón: Provincia.: 
Fecha: 

1.	 Cuáles de los siguientes trabajos u ocupaciones has visto 
que realizan la gente de estos luga.res? 5ehala con una "X". 

agricultura - chofer - albahilería 
- tejidos - profesor - hilaturó 
- alfarería - médico - cuidado de animales 
- comercio - ingeniero - coci ne, 
- yachac abogado bordado 

(cura.ndero) deportista confección de ropa 
- atenci6n del hogar 

Otros: . . . . . . . .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

')....	 Cuáles de estas profesiones y ocupaciones piensaf:: que 
serían más útiles para ti y por qué? 

Más útiles	 Menos útiles 

Porque: 

3.	 Cua ndo seas e.du 1 te: 

o.	 Te gustarle vivir: 
en el carnpci 
en la ciudacl 

Otro:-------------------------- ­

b.	 C6mo te Gustaría vestirte:
 
dE' indíoena
 
de rnesti:::o 

Otro:-------------------------- ­

c.	 C6mo quieres que sea tu casa? 
del modelo indígena-campo 
una choza simplemente 
una casa moderna (pueblo-ciudad) 



d.	 En qué idioma te gustaría más hablar con la gente? 
en quichua 
en español (castellano) 

Otro:-------------------------- ­

e.	 Y con tus hijos?
 
en quichua
 
en espaf1'ol (castellano)
 

Otro:----------------------------------------- ­

f.	 C6mo cual de las siguientes personas quisieras ser: 
tu papá 
tu mama 
tus otros familiares 
el presidente (a) de la comunidad 
el profesor (a) 
el médico o íngeniero que nos visita 
cualquier poblador del centro par.roquial 
la gente que vive en la ciudad 

Otro: 

g.	 Qué te gustaría ser:
 
un campesino agricultor
 
un empleado mediano, o
 
un profesional con muchos estudios
 

4.	 De las siguientes profesiones, trabajos u ocupacione:=., 
señala lo que más te gustaría ser: 

chofer agricultor constructor de casas 
profesor (a) albaNil - criador de animales 
médico (a) - carpintero cure.ndero 
abogado (a) zapatero pastor de animales 
ingeniero sastre dirigente comunitario 
mecánico tejedor servicio doméstico 
enfermera - portero 
arqu i tecto mensajero 

comerciante 

- Cuál o cuáles serian las preferidas: ------------------- ­

Otros: 

5. Quisieras casarte y tener familia? SI NO 

Con quién te gustaría formar una pareja: 



una mujer	 indigena
 
mestiza
 

un hombre	 indigena
 
mestizo
 

Otro:----------------------------------------------------- ­

6. Qué clase de música te gustaria oir? 

tradicional indigena
 
moderna
 
de la moda actual (rock)
 

Otro:----------------------------------------------------- ­

7. En caso de tener hijos, qué nombres les pondrias? 

Pedro, José, Antonio, Juana 
Sisa, Rumi~ahui, Pachacutic 
Eduardo, Jacinto, Elizabeth, Maritza 
John, Richard, Michael, Jenny 

otros:-----------------------------------------------------

Encuestador (a): 
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